
Sagrado Corazón de Jesús, Señor nuestro y Dios nuestro; 
Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra:

Con alegría, humildad y confianza nos presentamos ante vosotros, 
seguros de que acogéis las súplicas de quienes os invocan con fe y 
se ponen bajo vuestro amparo.
Queremos entregarnos enteramente al Corazón traspasado de 
Cristo, fuente inagotable de verdad, justicia, misericordia y amor; y 
al Corazón Inmaculado de María, que guardó fielmente la Palabra 
de Dios y permaneció unido al sacrificio redentor de su Hijo.
Recibid nuestras vidas, nuestros trabajos y estudios, nuestra 
enseñanza y nuestra investigación, nuestras responsabilidades y 
nuestros proyectos. Haced que, en nuestra peregrinación terrena, 
sepamos comprender el Derecho como un verdadero servicio a la 
persona humana, a su dignidad inviolable, a la justicia y al bien 
común.
Dad sabiduría a nuestros profesores para conocer y amar a los 
jóvenes que llegan a estas aulas buscándolos como maestros. Y que 
todos aprendamos a mostrar al único y verdadero Maestro, 
Jesucristo Nuestro Señor, de quien queremos ser discípulos y 
misioneros.
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Que nuestras inteligencias busquen incansablemente la verdad; que 
nuestras voluntades amen y practiquen el bien y la justicia; que 
nuestros corazones reconozcan la belleza de una vida entregada al 
servicio de Dios y de los hermanos.
¡Santísimos Corazones de Jesús y de María! Haced que todos 
quienes formamos esta Facultad, seamos hombres y mujeres de 
conciencia recta, amantes de la justicia, defensores de la dignidad 
de toda persona y servidores generosos de nuestra Patria. 
Que sepamos unir siempre la firmeza de la justicia con la grandeza 
de la misericordia, recordando que toda verdadera obra de justicia 
encuentra en Dios su fundamento y que toda autoridad está 
llamada a convertirse en servicio.
Hoy, recogiendo con gratitud la herencia de quienes nos 
precedieron, y renovando la consagración que ha acompañado la 
historia de nuestra Universidad, consagramos solemnemente esta 
Facultad de Derecho al Sagrado Corazón de Jesús y la confiamos al 
Inmaculado Corazón de María.
Os ofrecemos también nuestros propios corazones, para que, 
perteneciendo enteramente a Cristo y caminando de la mano de 
María, podamos irradiar sobre el mundo y sobre nuestros 
hermanos la luz de la fe, la firmeza de la esperanza y el fuego de la 
caridad.
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confiamos.
Inmaculado Corazón de María, sed nuestro amparo y conducidnos 
siempre a vuestro Hijo.
Amén.


